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José J. LABRADOR *:
POESÍA DE NEGROS EN EL SIGLO DE ORO

En el siglo XVI Sevilla era una de las ciudades más importantes de Europa. Era la puerta de América, por donde se iba la gente a la Nueva España y por donde entraba el oro y las mercancías de América.  Era una ciudad tan cosmopolita que la llamaban “la nueva Babilonia”, porque en ella se congregaban gentes de todas partes, en especial esclavos. Había esclavos blancos, negros, moriscos y de otras muchas razas y colores.  El año 1565 había en Sevilla 6.327 esclavos para una población de 85.538 personas.  
Sin embargo, esclavos ha habido en España desde tiempos remotos. Sabemos que a finales del siglo XIV los tratantes de esclavos, mercaderes “honrados”, traían negros de África.  La Corona, la Nobleza y la Iglesia son las mayores potencias esclavistas, es decir, los que ganaban dinero con la compra-venta de esclavos negros, traídos de Guinea generalmente. La colonización de América necesitaba mano de obra. El Padre Las Casas defendió la libertad de los indios, pero no la extendió también a los negros.  Muchos negros servían en casas de letrados, ricos, clérigos, militares, nobles, pintores y poetas. A todos se les bautizaba.  Casi todos los negros en la vida diaria, tenían los oficios más duros: trabajaban de albañiles, zapateros, esparteros, sastres, olleros, cordoneros, actividades manuales que propician el canto como forma de abatir la tonía del trabajo.Y cantaban. Con el tiempo, algunos negros llegaron a ser libres. Y algunos llegaron a ser muy importantes, como el El Escavo, el pintor Juan de Pareja, así llamado por haber sido el esclavo del Velázquez, el cual le dio la libertad y fue uno de sus discípulos más aventajados. 
A pesar de la “valoración negativa de la personalidad del negro”, al que se le exigía “fidelidad y gratitud”, hubo también algunos que se destacaron por su inteligencia y llegaron a despuntar en el ambiente cultural de la época, como Juan Latino, que fue catedrático de latín en la Universidad de Granada y los mulatos fray Cristóbal de Meneses y el Licenciado Ortiz.  Nos han quedado muchas canciones negros, pero poco has sido estudiadas, algunas ni se conocen.  A continuación van unos villancico de negros en el que podremos notar la “fonetica” que tenían, además de sus aspiraciones.

Tres características despuntan sobre las demás en la vida de los negros: su enorme facilidad para la música y el baile, su ancestral capacidad de improvisación poética y su afirmación religiosa.  

Para con guitarra

Zambumbú,

morinico de Congo.

Zambumbú,

Mañana sa fesa

de sior san Roque,

no sabé que traga

sino que le toque

dansa de Perú.

Zambumbú,

morinico de Congo.

Zambumbú,

qué galano me pongo.

qué galano me pongo.

Zambumbú.

Zambumbú. (MRAE 6871, 129v)

Diálogos guineos. 

—A, Flacico, ¿de pantiya?

—¿Qué querer, señor negriyo?

—Que an pregonado en la viya

que lo preto y lo negriyo

agamo fiesta al chiqiyo.

Que trayamos la gitariya,

Diálogos guineos. 

—A, Flacico, ¿de pantiya?

—¿Qué querer, señor negriyo?

—Que an pregonado en la viya

que lo preto y lo negriyo

agamo fiesta al chiqiyo.

Que trayamos la gitariya,

la sonaxa y la gaytiya,

y lo panderetiyo,

y cascabeliyo,

i la flautiya,

y en ayegando a Belén

cantaremo a su merçed:

gugurú, gurumé,

bien sea nacido el señor Manué.

Dançemo lo neglo, olgemo,

y’agamo a lo Manuelico

mucho coco con lo foçico,

porque ansina lo alegremo,

que si cantamo y tañemo

aremo a tudu alegraro

a nuestro Dioso sagraro

questá yorando en la biya:

pues tangamo la gitariya.

Todo lo neglo losano,

con lo gesto de tiçón

le agamo mil inbençión

i mill gugete de mano,

y al hiquejo soberano

que se á naçido en Belén,

alegremo a su merçed

quando bamo a su casilla:

pues tangamo la gitariya. (BUC, 143 vol. 153, 236v)

Otro guineo. 
—¡A, Fasico! —¿Qué ay,  moreno?

—Ya llegamo a Belén.

—Luado Sesú, amén.

—Pues a ber el Dios entremo.

—No, no que le pantaremo.

—Ma que no. —Ma que sí.

—Hu, hu, hu, que me vio y no se pantó.

—Hu, hu, hu, que le vi soroçar por mí.

—Yo sé del chiquito,

que avnque branco sa,

no se pantará

de ver lo negrico.

Que por mi derito

esclavo lo vemo:

—¡A, Fasico! —¿Qué ay, moreno?

—Ya llegamo a Belén.

—Luado Sesú, amén. (BUC, 143 vol. 153, 228)
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